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ENTOMOFAUNA ASOCIADA AL MATORRAL COSTERO 
DEL NORTE CHICO1

INSECT FAUNA ASSOCIATED TO THE COASTAL SHRUBS 
OF THE “NORTE CHICO”, CHILE

J aim e  So lerv ic en s2 y M ario  E l.g ueta3

ABSTRACT
A study oí the insects associated to nine dominan! nalive plants of the Coastal shrubs of the “Norte Chico" 
(IV Región, Chile) was carried on. An annual cycle of monthly sampling was conducted from may 1985 
to may 1986 with an additional sampling during oclober 1986. The 12 months sampling was climatologi- 
cally characterized by extreme drought. The sampling method employed was by beating sheet.

Three orders of insects were dominan! Coleóptera, Hymenoptera and Hemiplera. Spring time 
showed the more abundance of varied insects. The dislribution of insects in the host plants is thought to 
depend and be related to the plant cover and persistence of foliage, though its palatableness and lype of 
polinizaron are also influential. Most of the species caught are “generalists", but a few of them appears 
to be speciftcally associated to their host plants, especially in the case of Puya chilmsis, which is probably 
due to the more stable condition of the infrutescence which remain present all over the year.

The occurrence of species of insects was compared with the phenological situation of the host plants 
to clear up their relations with the appearance of foliage and the blooming season.
Key Words: Insect-planl relationships, annual cycle, Coastal steppe, Chile.

INTRODUCCION
Los insectos presentes en determinada forma­
ción vegetacional muestran fundamentalmente 
dos tipos de asociación a ella: utilizan las plantas 
directamente como fuente de alimento o las 
frecuentan en busca de sus presas o de condi­
ciones ambientales favorables. Esta relación in- 
secto/planta puede ser laxa, si no existe una 
dependencia estricta o, por el contrario, riguro­
sa. Se ha señalado que la heterogeneidad am­
biental no favorecería la especialización de or­
ganismos (Levins, 1968). En condiciones de cli­
ma mediterráneo, caracterizadas por fluctua­
ciones climáticas, se esperaría, por lo tanto, que 
las especies fuesen mayoritariamente genera- 
listas.

Por otra parte, la dependencia del insecto 
hacia el substrato vegetal implicaría que las mo­

1 Proyecto N“ 1118/85 financiado por fondecyt y De­
partamento de Investigación y Bibliotecas de la Universi­
dad de Chile.

“Instituto de Entomología, Universidad Metropolitana 
de Ciencias de la Educación, Casilla 147, Santiago, Chile.

'Sección Entomología, Museo Nacional de Historia Na­
tural. Casilla 787, Santiago, Chile.

dificaciones fenológicas experimentadas por la 
planta vendrían a afectar en cierto grado a la 
entomofauna acompañante.

El presente trabajo intenta reconocer las aso­
ciaciones insecto/planta presentes en una for­
mación de estepa arbustiva de la región medite­
rránea de Chile Central, así como las modifica­
ciones experimentadas por las poblaciones de 
insectos en una secuencia anual y en relación a 
los cambios fenológicos de las plantas. Paralela­
mente se pretende efectuar una caracterización 
de la entomofauna de dicha formación vegeta­
cional.

El área de estudio se ubica en las proximida­
des de Agua Dulce (aproximadamente 3 1°30'S 
y 71°34'W) en la provincia de Choapa; corres­
ponde a una planicie con leve pendiente, dis­
puesta entre la carretera panamericana y la cos­
ta, recorrida por pequeñas quebradas, en la 
cual sobresalen algunos montículos rocosos.

Desde el punto de vista vegetacional, el sec­
tor está ocupado por una estepa de arbustos y 
hierbas mesófitas. En las planicies abundan ma­
torrales de B a h ía  a m b ro sio id es (chamicilla), F u c h -  
s ia  lyc io ides (coralito), P u y a  ch ilen sis (chagual), 
A d e s m ia  m ic ro p h y lla  (palhuén), O x a lis  g ig a n te a  
(churco), B a c c h a r is  c ó n c a v a  (vautro) y cactáceas
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columnares (T n c h o c e r e u s  s p .)  y globulares (N e o -  
p o r te n a  s p .) \ les acompañan principalmente E u -  
p a to r iu m  s a lv ia  (pegajosa), E . g le c h o n o p h y llu m  
(barbón) y M u e h le n b e c k ia  h a s tu la ta  (quilo). En 
quebradas son frecuentes H e lio tr o p iu m  s ten o p h y ­
l lu m  (palo negro), L o b e lia  p o ly p h y lla  (tupa), P u y a  
c h ile n a s , P u y a  v e n u s ta  (chagualillo), C a rica  ch ilen -  
sis (palo gordo), S e rin a  c o q u im b en sis (alcaparra), 
L la g u n o a  g la n d u lo s a  (atutemo), todas preferen­
temente en exposición norte. En la exposición 
sur y en lugares protegidos por las formaciones 
rocosas se encuentran matorrales de S c h in u s  la-  
t i fo l iu s  (molle), E sc a llo n ia  p u lv e r u le n ta  (coronti- 
llo), B a c c h a n s  c ó n c a v a , P o d a n th u s  m itiq u i (miti- 
que), E u p a to r iu m  s a lv ia  y £. g le c h o n o p h y llu m , en­
tre otros.

La cubierta herbácea es rica, particularmen­
te en primavera; están presentes T ro p a e o lu m  
a z u r e u m , N o la n a  coelestis y especies de O xa lis , 
C a lc e o la r ia , C a la n d r in ia , A ls tro e m e r ia , R h o d o p h ia -  
la , S c h iz a n th u s ,  L eu co c o ry n e , L e u c e r ia , S o la n u m ,  
M a le s h e r b ia . etc. Entre los heléchos destacan 
C h e ila n th e s  m o llis, S ’o th o la e n a  rnollis y A d ia n tu m  sp . 
En sectores próximos al lugar de muestreo hay 
plantaciones de A tn p le x .

En cuanto a clima, la zona de muestreo que­
da comprendida en la “región mediterránea 
árida" de la clasificación bioclimática de Di Cas- 
tri (1968). Aun cuando faltan estaciones meteo­
rológicas en las proximidades, se puede inferir 
valores de precipitaciones entre 100 y 200 mm 
anuales, los cuales se depositan preferentemen­
te a fines de otoño y en invierno, en forma 
extremadamente variable a través de los años. 
Las temperaturas medias muestran poca dife­
rencia entre invierno y verano, revelando la 
influencia marítima, la cual actúa también me­
diante la presencia de neblinas o nubosidad que 
mitigan en parte la falta de precipitaciones y 
permiten el desarrollo de comunidades vegeta­
les más higrófilas que las del interior. Sin em­
bargo, la repartición irregular de las precipita­
ciones en los períodos anuales se ha señalado 
como, probablemente, el factor ecológico domi­
nante en la zona (Di Castri y Hajek, 1976).

La condición climática del período de estu­
dio, en 1985, se caracterizó justamente, por la 
ausencia casi absoluta de precipitaciones, de tal 
modo que los antecedentes que se presentan en 
este trabajo constituyen un exponente de la rea­
lidad biológica bajo estas condiciones extremas.

M E T O D O L O G IA
La ac tiv id ad  d e  c a m p o  se m ició e n  m a y o  d e  
1985 y se p ro lo n g ó  h a s ta  m ayo  d e  1986 m e d i a n ­
te  u n  sistem a d e  m u é s tre o s  m en su a le s , a  f i n  d e  
a p re c ia r  la variac ión  te m p o ra l d e  la e n t o m o f a u -  
na  e n  u n a  secuen cia  a n u a l; a d e m á s  se e f e c t u ó  
u n a  rép lica  e n  o c tu b re  d e l ú ltim o  a ñ o , c o n  e l  
p ro p ó s ito  d e  c o m p a ra r  la s ituac ió n  d e  p r i m a v e ­
ra  e n  d o s  año s consecu tivos.

Las fechas d e  m u e s tre o  son  las s ig u ie n te s :
1985: 14 d e  m ayo 

20 d e  ju n io  
18 d e  ju lio  
20  d e  agosto  
23 d e  se p tie m b re  
23 d e  o c tu b re  
20 d e  n o v ie m b re  
17 d e  d ic ie m b re

1986: 23 d e  e n e ro  
11 d e  m arzo  

8 d e  abril 
22 d e  m ayo 

2 d e  o c tu b re
P a ra  d e te rm in a r  la  re lac ió n  in s e c to /p l a n ta  s e  

se lecc ion aro n  a lg u n o s  e le m e n to s  c a r a c t e r i z a n ­
tes d e  la fo rm ac ió n  veg e tac io n a l, cu y a  lis ta  e s  l a  
s ig u ien te :
Lobelia polyphylla 
Heliotropium stenophyllum 
Schinus latifolius 
Senna coquimbensis 
Fuchsia lycioides 
Adesmia microphylla 
Baccharis cóncava 
Bahia ambrosioides 
Puya chilensis

E sp o rá d ic a m e n te  se  h izo  m u é s tre o s  e n  A íu e -  
hlenbeckia hastulata, Puya venusta y Atriplex sp. L a s  
p ro sp ecc io n es  re g u la re s  e n  H. stenophyllum s e  
in ic ia ro n  en  ju n io , c o m p le ta n d o  u n  to ta l  d e  1 2 .  
y las e n  Lobelia polyphylla e n  o c tu b re , p o r  lo  q u e  
se e fe c tu a ro n  8. E n  c a d a  o p o r tu n id a d  d e  m u e s ­
tre o  se h izo  u n a  e v a lu ac ió n  cu a lita tiv a  s o b r e  e l  
e s ta d o  vegeta tivo  d e  las p la n ta s  co n  e l o b j e t o  d e  
d e te rm in a r  su fen o lo g ía .

La fa u n a  in v es tig ad a  c o r r e s p o n d e  e x c l u s i v a ­
m e n te  a la d e  follaje, o b te n id a  p o r  e l m é t o d o  d e  
sacu d id o  (p a rag u as). Si b ie n  la in f o r m a c ió n  a s í  
lo g rad a  n o  es d e  tip o  c u a n tita tiv o , se  h a  u n i f o r ­
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mado el procedimiento efectuando, en cada 
muestreo, 20 sacudidas de follaje de cada espe­
cie de planta seleccionada. En el caso de Puya se 
ha considerado como follaje su infrutescencia.

Paralelamente, en algunos casos, se tomaron 
muestras de plantas con ataque de insectos, los 
cuales fueron mantenidos en laboratorio para 
obtener sus formas adultas.

La determinación de especies se hizo en la 
forma más completa posible, sin embargo, algu­
nos elementos no lograron ser ubicados en de­
terminadas categorías, por lo cual fueron nu­
merados para su individualización. Algunos 
grupos, por las dificultades en la distinción de 
las especies, han sido considerados in loto, por lo 
que no se incluyen en los análisis.

Los Psylloidea y microlepidóptera fueron 
enviados a especialistas extranjeros, habiéndo­
se tenido respuesta de los primeros con recono­
cimiento de una nueva especie.

Para el análisis de la información se emplea­
ron los siguientes índices o estimadores:
— Abundancia relativa.
— Constancia, entendiendo por tal el número 

de presencias de cada especie en el total de 
recolecciones. Se expresa en porcentaje.

— Dominancia o porcentaje del número de in­
dividuos de una especie respecto al total.
Se estimó como especies importantes a aque­

llas cuya constancia era superior al 30% (i.e., 
presentes en 4 o más recolecciones) y su abun­
dancia igual o superior a 11 individuos. Se con­
sideró, además, como especies complementa­
rias a aquellas que cumplieran los valores de 
constancia o dominancia tomados indepen­
dientemente. La selección de 4 presencias para 
la calificación mínima de constante se basa en 
las peculiaridades climáticas del período de 
muestreo, de extrema sequía, lo cual limitó la 
permanencia de las poblaciones afectando su 
registro en las recolecciones mensuales. La de­
terminación de dominante sobre 11 individuos 
se estableció tomando en consideración, por 
una parte, la disminución de la abundancia por 
las causas climáticas señaladas y, por otra, la 
existencia de especies que normalmente tienen 
escasa representatividad (caso de predadores, 
parásitos o xilófagos) y que, sin embargo, pue­
den tener preferencias vegetacionales mar­
cadas.

—Afinidad: Se calculó la similitud taxonómi­
ca entre muéstreos y entre especies vegetales

utilizando el índice de Jaccard. En cada caso y a 
partir de las matrices iniciales, se buscaron los 
pares con la mayor afinidad y siguiendo la me­
tódica de promediar los valores de cada compo­
nente del par (o pares) encontrado(s) respecto 
al resto, se construyó la nueva matriz. Estos 
valores mayores representan las uniones entre 
meses, especies vegetales o grupos de éstos, va­
lores los cuales fueron utilizados para la cons­
trucción de los respectivos dendrogramas.

RESULTADOS
Los insectos colectados corresponden a repre­
sentantes de 12 Ordenes. En la tabla 1 se entre­
ga información sobre capturas de estos grupos.

Tabla 1
ABUNDANCIA Y DIVERSIDAD POR ORDENES

Ordenes Abundancia 
relativa %

Número de 
individuos

Número de 
especies

Thvsanura 1,91 100 i
Blattodea 0,32 17 i
Orthopiera 2,20 115 3
Phasmalodea 0,05 3 1
Psocopiera 2.49 130 —
Hemiptera 19.17 1.000 34
Thysanoplera 0.30 16 —
Neuroptera 0,61 32 4
Coleóptera 58,20 3.035 99
Díptera 1,45 76 5
Lepidoptera 0,47 25 5
Hymenoptera 12,75 665 78

99,92 5.214 231

Se aprecia que la entomofauna del follaje 
está constituida fundamentalmente por coleóp­
teros y secundariamente por hemípteros e hi- 
menópteros, grupos que en conjunto represen­
tan el 90,12% del total.

La incidencia de dípteros y lepidópteros, 
normalmente numerosos, está afectada negati­
vamente por el método de muestreo y el sustra­
to de colecta. Los lepidópteros capturados son 
solamente algunas especies de polillas que viven 
en relación a ciertas plantas, particularmente a 
Puya.

Atendiendo a su participación en la comuni­
dad se puede señalar que los himenópteros ac­
túan fundamentalmente como parásitos, los he­
mípteros como fitófagos y los coleópteros como 
predadores, xilófagos y fitófagos.
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Al considerar la repartición temporal de las 
capturas y del número de especies (Fig. 1) se 
observa, para ambos valores, un incremento 
gradual desde otoño a primavera y un decai­
miento posterior. Las cifras bajas de mayo 1985 
se deben a no incluir prospecciones en H .  ste- 
n o p h y l lu m  y L . p o ly p h y lla  y al ajuste inicial del 
método de muestreo. La disminución de los 
valores en el mes de octubre, 1985, parece rela­
cionarse con las rigurosas condiciones climáti­
cas imperantes el día de colecta, caracterizadas 
por cielos cubiertos, viento fuerte y baja tempe­
ratura, fenómeno que afecta, particularmente, 
a la abundancia y sólo en forma moderada a la 
diversidad. El muestreo primaveral de 1986 re­
vela un notorio incremento de la abundancia, 
que supera cualquiera de los valores logrados 
en el período anterior; no existe, sin embargo, 
modificación importante del número de espe­
cies. Esta desviación responde, seguramente, al 
aumento de precipitaciones del último año, en 
contraposición a la sequía del precedente.

Un análisis de la forma en que se d is tr ib u y e n  
las capturas entre los hospederos (Fig. 2) r e v e l a  
fuertes diferencias según el tipo de planta. D e s ­
taca la abundancia de especímenes en la in f  r u -  
tescencia de P . c h ile n s is  y en menor grado e n  A  
m ic ro p h y lla , las que no están correlacionadas c o n  
su diversidad. Estos mayores valores están  c ie -  
terminados por la presencia de especies f i t ó f a ­
gas exclusivas que tienen gran constancia y d o ­
minancia. En el caso de P . c h ile n s is  son 3 l a s  
especies que en conjunto aportan un 71,469r d e  
su fauna y en A . m ic ro p h y lla  una, que co n trib u  y e  
con un 28,52%. Sin estos aportes, las c a p t u r a s  
en las diferentes plantas se uniformizan b a s t a n  - 
te. Mayores comentarios sobre las d if e r e n c ia s  
observadasseencuentranenelanálisisde s i m i ­
litud y en el de entomofauna por h o s p e d e ro .

A f in id a d  en tre  h o sp ed ero s
Continuando el análisis de las preferencias v c*- 
getacionales de los insectos se com pararon L is

n u m e r o  d e  
i n d i v i d u o s
y  e s p e c i e s  

8 001

500

in d iv id u o s

100- — '-----L
especies

• M i j  i j i A i  S i O i N > D i E ' M i  A ' M ' O i m e s e s

Figura 1. Número de individuos y especies por recolecciones.
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numero de 

individuos 

y especies

Figura 2. Número de individuos y especies por hospederos. Lp = Lobelia 
polyphylla; Hs = Heliotropium stenophyllum; SI = Schinus latifolius; Se = Smna 
coquimbensis\ Fl = Fue hila lycioides; Am = Adesmia microphylla; Be = Baccharis 
cóncava; Ba = Bahía ambrosioides; Pch = Puya chilensis.

diferentes especies de plantas en cuanto a su 
entomofauna calculando su similitud taxonó­
mica. El dendograma correspondiente (Fig. 3) 
muestra bajos valores; las uniones encontradas 
pueden explicarse en parte por el aspecto de las 
plantas y la conformación o características de su 
follaje. En este caso se observa que especies con 
ramajes abiertos y escaso follaje que se pierde 
total o casi totalmente en la estación desfavora­
ble, como Fuchsia lycioides y Lobelia polyphylla, 
están más relacionadas entre sí y con aquellas 
otras que mantienen follaje durante todo el 
año, aunque generalmente seco y persistente en 
el período más cálido, como Bahía ambrosioides y 
Heliotropium stenophyllum, que con especies 
siempre verdes.

En relación a la similitud entre F. lycioides y L. 
polyphylla, otro factor común para ambas es la

ausencia de polinización entomófíla, situación 
que segregaría estas especies del resto al no 
concurrir a ellas ciertos insectos generalistas.

Adesmia microphylla ha sido catalogada como 
especie decidua en verano (Mooney y Schlegel, 
1967), sin embargo, en el área y durante el 
período estudiado, al menos algunos ejempla­
res mantuvieron follaje en la estación desfavo­
rable, lo que permitiría considerarla como una 
especie siempre verde o, por lo menos, parcial­
mente decidua en verano; de este modo se en­
tiende su mayor similitud con Baccharis cóncava, 
especie siempre verde, al tener en común la 
presencia del recurso follaje a lo largo del año.

Puya chilensis y Schinus latifolius, en el mismo 
orden, son las que exhiben más bajas similitu­
des con el resto de las especies vegetales investi­
gadas. Para el caso de P. chilensis este resultado
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Fuchsia lycioides 

Lobelia polyphylla 

Heliotropium stenophy1 1-r 

Bahia ambrosioides 

Adesmia microphyllu 

Baccharis cóncava 

Senna coquimbensis 

Puya chilensis 

Schinus latifolius

Figura 3. Dendrograma de similitud entomofaunística para especies vegetales estudiadas (Indice de Jaccard).

es comprensible si se considera que la parte 
muestreada corresponde a la infrutescencia, 
ambiente bastante diferente al follaje de los de­
más hospederos. La situación de 5. latifolius es 
distinta por cuanto se trata de una planta siem­
pre verde. Parece ser que la particularidad de 
su entomofauna, y por ende su baja similitud 
con los otros elementos de la estepa, estaría 
dada por la presencia en sus partes constituti­
vas, especialmente hojas, de sustancias tóxicas, 
lo que es propio de las diversas especies de 
anacardiáceas. Sepúlveda y Cassels (1979) han 
reconocido isoflavonoides, los cuales deben li­
mitar, probablemente, la utilización de esta 
planta por parte de insectos a menos que hayan 
logrado adaptarse a esta condición.

Explicaciones complementarias respecto a la 
entomofauna asociada a cada una de las espe­
cies de plantas se ofrecen más adelante, espe­
cialmente en relación a P. chilensis.

La baja similitud entre hospederos puede ser 
interpretada por la existencia de un cierto gra­
do de especialización de los requerimientos de 
las diversas especies de insectos (o fracción de 
ellas), en relación a alimento y/o refugio, grado 
de especialización que ha sido evidenciado en 
estudios similares en matorral de Chile Central 
(Etchegaray y Fuentes, 1980).

Afinidad entre recolecciones
Este análisis se efectuó con el objeto de ap rec ia r 
las características de la variación temporal d e  la 
entomofauna. El dendrograma construido s o ­
bre la base de los registros mensuales de colec ta  
(Fig. 4) muestra similitudes bajas, aun cu an d o  
notoriamente mayores que las logradas para las 
especies de plantas. Los agrupamientos o b ten i­
dos están de acuerdo a las estaciones climáticas, 
es decir, existe mayor similitud entre m uéstreos 
efectuados al interior de una misma estación 
climática. Lo anterior implica la existencia d e  
especies cuyas formas adultas ocurren p re fe ­
rentemente en relación a estos períodos estacio­
nales. Sin embargo, recolecciones de estaciones 
climáticas contiguas (en su expresión tem prana 
o tardía), son más símiles entre sí que con a q u e ­
llas correspondientes a estaciones alejadas, lo 
cual indicaría, independientemente de la exis­
tencia de especies estacionales, un reemplazo 
gradual de los componentes de la entom ofauna 
a lo largo de la secuencia anual.

En el dendrograma existen dos casos q ue  
podrían ser considerados como desviaciones; el 
primero corresponde a la recolección de mavo 
de 1985 que tiene la más baja similitud con el 
resto de los muéstreos mensuales, lo cual se



________________________________________________________________  muyo 1985

- mayo 1986

__________________________________________________  junio

-----------------------------------------------------  julio

-----------------------------------------------------  agosto

i— ^ ^ ^ s e p t i e m b r e

i— — ^ — — — — —  octubre 1985

------------------------------------------- - noviembre

-------------------------------------------- diciembre

. ------------------------------------------------------  octubre 1986

--------------------------------------------------  enero

—  marzo

---------------------------------------------  abril

I---------------------------------------------------------------- 1------------------------------------------------------------------10 0.5 1

Figura 4. Dendrograma de similitud entomofaunísiica para recolecciones (Indice de Jaccard).

atribuye a no incluir todas las especies de plan­
tas que se investigaron más adelante y a falta de 
adecuación del método de colecta en esta pri­
mera prospección. La otra situación correspon­
de al mes de octubre de 1986 el cual se esperaría 
tuviera mayor similitud con la recolección del 
mismo período del año anterior, esto, en el 
supuesto de un ciclo estacional constante a lo 
largo de los años. Sin embargo, es sabido que las 
áreas de clima mediterráneo se caracterizan por 
las variaciones climáticas de un año a otro, lo 
t nal es particularmente válido para el período 
muestreado, con acentuada sequía en 1985 y

condiciones más favorables al año siguiente. En 
todo caso, los valores de similitud de octubre de 
1986 lo relacionan con la situación de primave­
ra del año anterior, señalando de este modo que 
a pesar de las diferencias de clima entre ambos 
períodos, se mantienen las condiciones básicas 
de la estación climática correspondiente.

Insectos de la estepa
Una relación de las especies de insectos de la 
estepa y la distribución de sus capturas por hos­
pederos se da en la tabla 2.
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Entomofauna caracterizante
Para definir el grado de asociación de los insec­
tos a los elementos vegetales de la estepa se 
determinó las especies importantes y comple­
mentarias de cada hospedero y luego se compa­
ró la incidencia de estos insectos en las diferen­
tes plantas, calificándolos de generalistas, ex­

clusivos, o en situaciones intermedias. U n análi­
sis de la distribución temporal de estas especies, 
la cual se representó mediante sus activogra- 
mas, permitió conocer sus preferencias estacio­
nales y asociar esta información a la relativa a la 
fenología de la planta, para lo cual se empleó, 
también, el conocimiento sobre sus m odalida­
des alimenticias.

LOBEUA POLYPHYLLA 
(32 especies; 173 individuos)

Especies importantes N = Constancia (%) Dominancia (%)
Lepismatidae sp. 15 62,50 8,67
Gryllidae sp. 13 62,50 7,51
Scolytidae sp. 4 88 100,00 50,86

116 67,04

De las 32 especies colectadas en esta planta, 
sólo las 3 señaladas presentan los niveles de 
constancia y dominancia que permiten califi­
carlas como importantes; las restantes están re­
presentadas por 1 o muy pocos ejemplares. Ca­
be destacar, sin embargo, a Corinlhiscus dentico- 
llis, con 4 capturas en 3 oportunidades, que, a 
juzgar por otras colectas realizadas en la zona 
central del país, estaría asociado a plantas de 
este género así como a las de Puya.

Si atendemos a los activogramas de las espe­
cies principales (Fig. 5), se aprecia que el tisanu- 
ro y el grillo son estacionales, en tanto que el 
escólito tiene una permanencia constante y re­
lativamente homogénea en todo el período. Es­
ta situación unido al hecho de que L. polyphylla 
es la única planta hospedera del escólito en la 
zona de estudio, permite plantear una estricta 
asociación entre ambas. Una relación similar se 
ha delectado en la región central del país entre 
escólito y otra especie de Lobelia (observación 
personal de uno de los autores).

Al comparar con la fenología de la planta es 
posible notar que la distribución mensual de los 
insectos no está relacionada con el desarrollo 
del follaje o la floración del vegetal. De hecho 
los insectos esenciales de L. polyphylla aparecen 
asociados a sus ramas muertas, en donde en­
cuentran alimento y protección. El follaje deci­
duo de verano y el látex propio de las plantas de 
esta familia, no favorecerían el establecimiento

de insectos filófagos; la estructura de la flor, 
adaptada a la polinización ornitófila, explicaría 
la ausencia de numerosas especies de insectos.

y j j  a s o n d e  m a m o
I ■ I » I I I I I

-0% G r y 11 i d a e  yD . (N -13 )

.10

1

S c o l y t i d a e  s p . 4  (Nx88)

f o l l a j e

f l o t  u c i o n

Figura 5. Activogramas de especies principales de Lobelia 
polyphylla. Ai = aislada; Au = ausente; B = brote; E = 
escaso; P = pleno(a).
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HEUOTROPIUM STENOPHYLLUM 
(33 especies; 292 individuos)

Especies importantes N = Constancia (%) Dominancia (%)
Cicadellidae sp. 1 19 41,66 6,50
Miridae sp. 1 70 33,33 23,97
Conomyrma chiUnsis 25 58,33 8,56
Camponotus morasus 32 83,33 10,95
Especies complementarías
Grvllidae sp. 10 41,66 3,42
Dwniolobm sp. 3 34 16,66 11,64
Acanthoscrlides scutellans 40 16,66 13,69
MyrmtUuhuta hoffmam 9 41,66 3,08

239 81.81

La mayoría de los ejemplares de esta planta 
no tuvieron actividad vegetativa en el período 
muestreado, salvo en octubre de 1986. Sin em­
bargo, a escasos metros de la formación princi­
pal, en la parte superior de la ladera, 3 ejempla­
res desarrollaron plenamente su follaje y flore­
cieron; ellos aportaron parte importante de los 
insectos.

Sólo 4 especies importantes aparecen asocia­
das a H. stenophyllum, de las cuales dos son fitó­
fagas y las otras dos, hormigas recolectoras de 
mielada o néctar, todas las cuales son generalis- 
tas en tanto están presentes en diversas especies 
del matorral. Este mismo carácter tienen las 4 
especies complementarias. Las restantes espe­
cies tienen una incidencia muy baja, general­
mente de 1 solo individuo; hacen excepción un 
coniopterígido, predador, y Solervicensia ovata y

Dasytes sp., ambos generalistas y presentes sólo 
en el mes de septiembre, en período de flora­
ción, seguramente en busca de polen.

El análisis de los activogramas (Fig. 6) y su 
relación a la fenología de la planta revela que la 
mayoría de las especies de insectos son primave­
rales, siendo su presencia en algunos casos de 
tipo explosivo, vale decir, súbita concurrencia 
de gran número de individuos seguida de brus­
ca desaparición.

Si bien el período de floración de los 3 ejem­
plares de esta planta es bastante prolongado, el 
incremento de la abundancia de insectos coinci­
de con una etapa de este proceso. Al menos 
Diontolobus sp. 3 puede relacionarse directa­
mente con este fenómeno acudiendo a la flor 
posiblemente en procura de polen.

SCHINUS 1ATIFOLIUS 
(37 especies; 198 individuos)

Especies importantes N" Constancia (%) Dominancia (%)
Apocnrmidophorus variegatus 12 30,76 6,06
Especies complementarias
Calophya rubra 46 15,38 23,23
Melanophthalma sp. 29 15,38 14,64
Acanthoscelides egenus 21 7,69 10,60
Proclolrupoidea sp. 1 14 15,38 7,07

122 61,60

Sólo Apocnemidophorus variegatus puede ser 
calificada de importante. La asociación de este 
insecto al molle se apoya, además, en su colecta

exclusiva sobre esta planta y en haber sido cria 
do a partir de sus ramas.

De las especies complementarias cabe desta
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car a Calophya rubra, abundante en este hospe­
dero y con colectas mínimas en Baccharis cónca­
va y Adesmia microphylla. Burckhardt (1988) se­
ñala que este insecto forma agallas en plantas 
del género Schinus; según esto existiría una aso­
ciación de este insecto al molle y su presencia en 
otras plantas sería, probablemente, accidental. 
Otra especie complementaria con colectas simi­
lares a C. rubra es Acanthoscelides egenus, pero se 
carece de datos adicionales para plantear algu­
na asociación.

Las demás especies tienen, generalmente, es­
casa representatividad (1 ó 2 ejemplares). Entre 
ellas cabe destacar, sin embargo, a Ancylodonta 
Instes y Oectropsis lalifrom que en la zona sólo se 
obtuvieron de molle y fueron criadas a partir de 
sus ramas, por lo que se puede establecer una 
asociación similar a la de A. variegatus. Segura­
mente esta relación no es de tipo específico, al 
menos para O. latifrom, según se desprende de 
Blanchard (1851), quien la describe a base de 
ejemplares colectados en Schinus polygamus. Se 
trataría, entonces, de una asociación a nivel de 
género o familia de plantas.

Aunque se obtuvo un solo ejemplar adulto y

algunas larvas, es preciso destacar a Procalus 
viridis, especie fitófaga que según J e re z  
(1985 (1986)) ha sido colectada sólo en S. latifo- 
lius.

Otro aspecto de la entomofauna del molle 
que llama la atención es la escasez de hormigas; 
sólo se detectó la presencia de Solenopsis gayi y 
Tapinoma antarcticum, generalistas, a través de 
muy pocos ejemplares. Formícidos frecuentes y 
abundantes en diversas plantas de la estepa fal­
tan en este hospedero.

En general la entomofauna de S. latifolius se 
caracteriza por la escasez de filófagos y form íci­
dos, la relativa abundancia de xilófagos asocia­
dos y la gran diversidad de microhimenópteros 
parásitos (11 especies), lo que contribuye a ais­
larla del resto de la comunidad de la estepa.

Los activogramas de especies (Figura 7), se­
ñalan la poca constancia de sus elementos, con­
centrados en un breve período primaveral. A. 
variegatus muestra, además, un período otoñal 
o de fines de verano, situación que debería revi­
sarse con nuevos muéstreos.

No se hizo observaciones sobre fenología de 
la planta.

SENS'A COQUIMBEKSIS 
(60 especies: 422 individuos)

Especies importames N = Constancia (%) Dominancia (%)
Dictyopharidae sp. 1 2 30,76 2,84Loberus sp. 1 15 38,46 3,55Andius sp. 18 38,46 4,26XUcrocleptes aranetis 18 46,15 4,26Acanthoscelides leguminarius 98 38,46 23,22Seomagdahs unicolor 36 38,46 8,53Pseudomyrmex ¡ynceus 18 38,46 4,26Solenopsis gayi 15 30,76 3,55
Especies complementarias
Eurylomata picturata 13 15,38 3,08Seorhizobius sanguinolentas 8 23,07 1,89Melanophthalma pilosa 9 46,15 2,13Melanophthalma sp. 9 30,76 2,13Stengita sp. 4 30,76 0,941 schyropalpus curtisi 40 15,38 9,47Acanthoscelides egenus 6 23,07 1,42Connmyrma chilensú 8 30,76 1,89Camponotus morosus 8 30,76 1,89

335 79,31
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Esta planta mantiene un conjunto bastante 
complejo de especies importantes y comple­
mentarias, la mayoría de las cuales son fitófagas 
v polífagas. Cabe destacar, sin embargo, algu­
nas especies cuyas capturas se concentran noto­
riamente en este hospedero; es la situación de 
A. leguminarius, que se desarrolla en las semillas, 
según observaciones de laboratorio, N. unicolor, 
xilófago. P. lynceus, hormiga arborícola e /. cur- 
tisi, todas las cuales concurren con porcentajes 
superiores al 94% de sus capturas. En menor 
grado se encuentra Andius sp., en donde el 
(>4,28% de las capturas corresponden a esta 
planta. Si bien estas especies manifiestan una 
marcada preferencia, no es posible considerar­
las exclusivas (tal vez con la excepción de A. 
leguminarius), puesto que existe evidencia que 
las muestra en relación a otras plantas en la 
zona central del país.

Las restantes 43 especies presentes en este

hospedero tienen una incidencia muy baja, sal­
vo los curculiónidos Cyphometopus sp. 2 y Rhyep- 
henes squamiger, el bupréstido Anthaxia concinna, 
el nitidúlido Cybocephalus chilensis y la hormiga 
Tapinoma antarcticum, mejor representados. 
Destaca, también, el elevado número de mi- 
crohimenópteros parásitos (12 especies).

Los activogramas de especies (Figura 8), re­
velan en general una mayor permanencia de los 
individuos en la secuencia anual, lo cual puede 
estar favorecido en varios casos por la persisten­
cia del follaje de la planta. Si a este elemento se 
agrega el rico recurso que representa la flor y el 
fruto, se entiende la mayor diversidad de la 
entomofauna acompañante.

Por otra parte, los períodos de actividad de 
los insectos aparecen restringidos a primavera y 
verano, no habiéndose efectuado observacio­
nes sobre fenología de esta planta con la cual 
pudieran compararse.

FUCHSIA LYCIOIDES 
(32 especies; 127 individuos)

Especies importantes N = Constancia (%) Dominancia (%)
Conomyrma chilensis 24 53,84 18,89
Especies complementarias
Miridae sp. 1 1 2 15,38 9,44
Anobiidae sp. 2 1 2 23,07 9,44
Anobiidae sp. 12 1 0 23,07 7,87

58 45,64

Una sola especie puede ser calificada de im­
portante en relación a esta planta y ella es el 
formícido generalista Conomyrma chilensis. En­
tre las especies complementarias se destaca 
Anobiidae sp. 2 que, salvo por un ejemplar 
obtenido en A. microphylla, parece bastante aso­
ciado a F. lycioides. La mayoría de las restantes 
especies está representada por 1 ó 2 individuos 
pudiendo mencionarse por sus mayores colec­
tas a Phytocoris sp., Loberus sp. 1, Tapinoma antarc­
ticum y Camponotus morosus, todas generalistas.

A juzgar por estos antecedentes no existe 
fauna realmente preferente por este hospedero 
a no ser por la especie de anóbido citada. Parece 
ser que el recurso mejor explotado en él es la 
madera pues se obtuvieron 7 especies de xilófa­

gos, aunque generalmente en escaso número. 
Probablemente asociados a ellos aparecen 2 clé- 
ridos predadores, Natalis punctipennis y Euryme- 
topum maculatum.

La morfología de la flor, adaptada a la polini­
zación ornitófíla, explicaría la escasez de ciertos 
grupos de insectos. La poca abundancia de fitó­
fagos se deba quizás a factores de palatabilidad.

Los activogramas (Figura 9) señalan que el 
período de actividad de los insectos correspon­
de a fines de invierno-principios de primavera 
y si bien existe una relación con el desarrollo del 
follaje y la floración, el comportamiento de las 
especies, salvo el formícido, indica independen­
cia de estos factores.
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ADESMIA MICROPHYLLA 
(91 especies; 852 individuos)

Especies importantes N = Constancia (%) Dominancia (%)
Russelliana adesmiae 243 76.92 28,52
Miridae sp. 1 83 38.46 9,74
Phytocons sp. 34 38,46 3,99
Coniopterygidae sp. 11 38,46 1,29
Ectinogonia buqueti II 46,15 1,29
Solen'icensui ovata 37 30,76 4,34
Loberus sp. 1 30 61,53 3.52
Melanophthalma sp. 16 53.84 1,87
Proctotrupoidea sp. 1 25 30.76 2.93
Especies complementarias
Atiobiidae sp. 6 14 23,07 1.64
Dasstes sp. 23 7.69 2,69
Melanophthalma pilosa 5 30.76 0,58
Andius sp. 6 38,46 0,70
Microcleptes araneus 9 53.84 1,05
Protopsilapha sp. 42 23.07 4,92
Pachybrarhis gayi 25 23,07 2,93
CyphometopUÁ sp. 2 37 7,69 4,34
Chalcidoidea sp. 1 16 23,07 1,87
Chalcidoidea sp. 5 8 38,46 0,93
Myrmelachista chilemis 9 30.76 1,05

684 80,19

Esta especie presenta, junio a Baccharis cónca­
va, la mayor diversidad de insectos de las plan­
tas del matorral; entre ellos, un grupo de 9 
especies son consideradas importantes y 11 
complementarias, las cuales, en conjunto, cons­
tituyen el 80,19% de su entomofauna asociada. 
La mayoría de estos elementos son generalistas 
dada su presencia en diversos hospederos. Ha­
ce excepción el psílido R. adesmiae, evidente­
mente una especie exclusiva a juzgar por su 
presencia sólo en esta planta con elevados valo­
res de constancia y abundancia; cabe destacar 
que esta especie ha sido descrita recientemente 
a base de ejemplares colectados en este estudio 
(Burckhardt, 1986).

Bastante asociados, por su concentración de 
colectas en este hospedero, aparecen E. buqueti, 
Protopsilapha sp., que también muestra una 
fuerte preferencia por Bahía ambrosioides, Cyp- 
hometopus sp. 2, también presente en Senna co- 
qutmbensis, P. gayi y la especie 1 de Chalcidoidea, 
obtenidas sólo de A. microphylla, aunque con 
baja constancia y dominancia por lo que no es 
posible aventurar su carácter de especies exclu­
sivas.

Las restantes 71 especies en su mayoría están  
representadas por 1 ó 2 individuos. Con valores 
algo más altos cabe mencionar 1 grillo, el m ism o 
común a otros hospederos, 2 membrácidos: Me- 
lizoderessp. y Alchisme rubrocoslata, obtenidos sólo 
de A. microphylla, Eurylomata picturata, Eurymeto- 
pum maculatum, Neorhizobius sanguinolentus, Dic- 
tyneis sp., la sp. 2 de Proctotrupoidea y la sp. 2 de 
Chalcidoidea, ambas también colectadas en fo r­
ma exclusiva en esta planta, y varias especies de 
hormigas, todas, salvo las excepciones mencio­
nadas, generalistas.

La mayoría de los elementos son fitófagos 
recurriendo aparentemente en forma prefe- 
rencial al follaje y savia y secundariamente a 
madera y polen; los predadores son un coniop- 
terígido, 1 hemeróbido, 1 crisópido, 1 estafilíni- 
do, 4 especies de cléridos, 1 nitidúlido y 3 espe­
cies de coccinélidos; junto a ellos existe un fuer­
te contingente de 23 especies de microhime- 
nópteros parásitos.

Los activogramas de especies (Figura 10) 
muestran algunos elementos con prolongada 
permanencia en la secuencia anual y otros con 
presencia restringida a períodos más cortos.
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Destaca, además, las fuertes modificaciones de 
los valores octubre 1985 con respecto a octubre 
1986, que significan un aumento o reducción 
(otal de capturas, fluctuaciones influenciadas 
probablemente por las diferentes condiciones 
climáticas que los caracterizaron.

La presencia de especies con menor perma­
nencia ocurre fundamentalmente en el tramo 
julio-octubre, en que se produce el brote y desa­
rrollo pleno del follaje. Muy notoria en este 
sentido es la aparición de Protopsilapha sp. y 
Phylocons sp., filófagos, perfectamente correla­
cionados con este fenómeno.

La incidencia elevada de Solervicensia ovala, 
especie generalista que recurre a la flor en bus­
ca de alimento, no está especialmente vinculada 
a la floración de la planta que se produce du­
rante todo el año en forma aislada. Esto se debe, 
probablemente, a que la emergencia de adultos 
de 5. ovala está sincronizada al período de máxi­
ma floración primaveral de la formación, de tal 
modo que no logra explotar recursos fuera de 
él. La calificación como primaveral había sido 
reconocida para esta especie en un estudio efec­
tuado en el Parque Nacional La Campana, de la 
zona central del país (Solervicens, 1980).

BACCHAR1S CONCAVA 
(92 especies; 551 individuos)

Especies importantes N = Constancia (9c) Dominancia (%)
lista decipiens 30 61,53 5,44
Dictyopharidae sp. 2 2 46,15 3,99
Cicadellidae sp. 1 31 30,76 5,62
Phytocoris sp. 36 46,15 6,53
Solervicensia ovala 59 46,15 10.70
Eurymetopum maculatum 1 2 46,15 2,17
Loberus sp. 1 11 46.15 1,99
Melanophthalma sp. 13 46,15 2,35
Conom\rma chilensis 2 0 53,84 3,62
Myrmelachista hoffmanx 15 46,15 2,72
Camponotus morosus 30 76,92 5,44
Especies complementarias
Miridae sp. 1 15 23,07 2,72
Coniopterygidae sp. 9 53,84 1.63
Canlharis tnsignatus 13 7,69 2,35
Dasytes sp. 2 2 15,38 3,99
Neorhizobtus sanguinolentas 6 30,76 1,09
Acanthoscelides scutellans 2 1 23,07 3,81
Dictyneis sp. 9 38,46 1,63
Cryptorhynchinae sp. 6 30,76 1,09
Tapinoma antarcticum 18 15,38 3,26

398 72,14

Junto a Adesmia microphylla esta planta es la 
que mantiene una entomofauna más diversifi­
cada entre las especies caracterizantes de la es­
tepa costera. Once especies pueden ser califica­
das de importantes y 9 como complementarias, 
las cuales en conjunto representan el 72,14% de 
la entomofauna presente en esta planta. Ningu­
na de estas especies es exclusiva aunque dos de 
ellas tienen colectas más abundantes en este 
hospedero (Dictyopharidae sp. y Canlharis tri- 
signatus).

De las restantes 72 especies, en su mayoría 
con 1 ó 2 ejemplares, cabe mencionar por su 
mayor representatividad a Trioza testacea1 y Ci- 
cadellidae sp. 5, en la zona obtenidas sólo de 
este hospedero, Harmostes marmoratus, casi ex­
clusivo, Eurymetopum pallens, Diontolobus sp. 1, 
Melanophthalma pilosa, Microcleptes araneus y 2 
especies de calcidoídeos.

4Burckhardt (1988) reporta como planta huésped de 
esta especie a Baccharis salicifolia.
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Las especies importantes y complementarias 
son principalmente fitófagas pudiendo señalar­
se como predadores al coniopterígido, E. macu- 
latum, C. trisignatus y N. sanguinolentus. La situa­
ción de las restantes especies es similar pero 
comprenden, además, una gran proporción de 
microhimenópteros parásitos (27 especies).

Las especies importantes de B. cóncava tienen 
permanencia prolongada en las recolecciones, 
lo cual debe estar influenciado por la persisten­
cia del follaje.

Como se había delectado en A. microphylla, 
hay notorias variaciones entre octubre 1985 y 
octubre 1986, que manifiestan las mismas ten­
dencias, fenómeno que debe corresponder a las 
diferencias climáticas entre ambos períodos.

La actividad de las especies (Figura 11) pre­
senta mayores valores desde principios de pri­

mavera a principios de verano, lo cual parece 
relacionarse, por una parte, con el estado del 
follaje de la planta que tiene su óptimo en tre  
otoño y primavera, para experimentar una d e ­
foliación parcial a fines de ésta y en verano. 
Otro factor que debe afectar simultáneamente 
es la temperatura que limita la actividad de 
especies en invierno. Tal vez la única excepción 
sea E. maculatum que en la zona obtuvo buenas 
capturas en este último período, la cual ha sido 
reconocida como especie anual (Solervicens, 
1986).

Por otra parte, las mayores capturas de S. 
ovata se presentan levemente desplazadas con el 
período de mayor floración de la planta, ap a ­
rentemente por no coincidir con su máximo de 
emergencias, que parece ser el mes de sep­
tiembre.

BAHIA AMBROSIOIDES 
(53 especies; 464 individuos)

Especies importantes N = Constancia (90 Dominancia (90
Cryllidae sp. 56 61,53 12,06
Coíeopterodes liliputiana 30 46,15 6,46
Conomyrma chilensis 2 0 46,15 4,31
Especies complementarias
Cicadellidae sp. 1 27 23,07 5,81Miridae sp. 1 96 15,38 2 0 . 6 8
Phytocons sp. 27 15,38 5,81
Solervicensta ovata 13 15,38 2,80
Eurymetopum maculatum 8 30,76 1,72Dasytes sp. 24 15,38 5,17
MicrodepUs araneus 5 30,76 1,07
Acanthoscelides scutellans 1 0 38,46 2,15Dirtyntu sp. 8 30,76 1,72Protopsilapha sp. 63 23,07 13,57

387 83,33

Sólo 3 especies tienen los atributos de impor­
tantes y 10 los de complementarias constituyen­
do en conjunto el 83,33% de los insectos colec­
tados en esta planta. Todas estas especies son 
generalistas habiendo dos de ellas, C. liliputiana 
y Protopsilapha sp., cuyas capturas muestran 
fuertes concentraciones en este hospedero. La 
mayoría de los elementos son fitófagos, salvo E. 
maculatum, predador.

De las 40 especies restantes gran parte está 
representada por 1 ó 2 ejemplares; hacen ex­

cepción Issus decipiens, Loberus sp. 1, Neorhizobius 
sanguinolentus y Camponotus morosas, algo más 
numerosos. El análisis de las preferencias vege- 
tacionales y alimentación de las especies de baja 
incidencia revela que se trata por lo general de 
fitófagos polífagos; 1 estafilínido, 4 cantáridos, 
1 clérido y 1 coccinélido son los predadores. Es 
notoria la ausencia casi absoluta de parásitos, 
representados sólo por 1 especie de Proctotru- 
poidea.
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Los activogramas de los elementos principa­
les de este hospedero (Figura 12) muestran 3 
especies con permanencia prolongada y 4 pre­
sentes en períodos breves. Las especies que más 
persisten son un Gryllidae, el único detectado 
en la estepa, cuya mayor actividad se desarrolla 
en verano, lo cual está, posiblemente, en rela­
ción a sus preferencias térmicas. Su abundancia 
en B. ambrosiotdes en esta época coincide con la 
presencia del follaje seco persistente, que debe 
of recer al insecto alimento y protección. Otra 
de las especies más constantes, C. liliputiana, 
tiene sus mayores valores de captura en julio 
decreciendo paulatinamente hasta noviembre. 
Lste comportamiento se ajusta a la evolución

del follaje de la planta, lo que resulta lógico en 
una especie fitófaga.

Los elementos menos constantes son de tipo 
primaveral y si bien en 1985 no tuvieron colec­
tas en octubre, ello ocurre en 1986, indicando, 
una vez más, que el mejoramiento de las condi­
ciones climáticas actuó favorablemente en este 
período, lo cual habría significado una prolon­
gación de las condiciones de primavera, efíme­
ras en 1985 por el déficit de precipitaciones.

Interesa destacar, además, el caso de Protop- 
silapha sp. con actividad concentrada a fines de 
invierno, cuyas mayores densidades se relacio­
nan con el brote del follaje en B. ambrosioides, de 
manera similar a como ocurre en A. microphylla.

PUYA CHILENSIS 
(63 especies; 1.794 individuos)

Especies importantes N = Constancia (%) Dominancia (%)
Lepismatidae sp. 79 69.23 4,40Blattodea sp. 16 61,53 0,89
Gryllidae sp. 14 30,76 0.78
Connthiscus dentieollis 76 69,23 4,23
Loberus sp. 2 412 1 0 0 , 0 0 22,96
Stengita sp. 42 53,84 2,34
Melanophthalma sp. 29 46,15 1,61
Melanophthalma pilosa 37 61,53 2,06
Mierocleptes variolosus 25 61,53 1,39
Prntarlhrum castaneum 633 1 0 0 . 0 0 35,28
Penlarthrum sp. 237 92,30 13,21Lepidoptera sp. 1 11 46,15 0,61
Chalcidoidea sp. 6 15 46,15 0,83Chalcidoidea sp. 15 27 53,84 1,50
Especies complementarias
Loberus sp. 1 6 38,46 0,33Ichneumonoidea sp. 7 5 30,76 0.27
Solenopsis gayi 17 15,38 0,94
Camponotus morosus __ 1 0

1.691
30,76 0,55

94,18

Destaca en este hospedero el gran número 
de especies importantes asociadas y la escasa 
incidencia de especies complementarias; ambos 
grupos representan el 94,18% de toda su ento- 
molauna. Más notable aún es el elevado por­
centaje de especies exclusivas entre las cuales se 
cuentan; Loberus sp. 2, Penlarthrum sp., P. casta- 
neum y Lepidoptera sp. 1, fitófagos, todos, salvo 
la última, con gran constancia y dominancia5.

5Las tres primeras especies están presentes también en 
Puya venusta.

Los curculiónidos consumen intensamente el 
tallo y ramas de la infrutescencia. Otras especies 
están asociadas en forma casi exclusiva como C. 
denticollis, predador, encontrado también en 
otros representantes de los géneros Puya y Lobe- 
lia. La predación de este clérido debe efectuarse 
con toda seguridad sobre las larvas de Pentart- 
hrum, recurso muy abundante; en el laboratorio 
se obtuvo también a partir de las agallas de una 
polilla.

Con fuertes concentraciones de captura en 
esta planta aparecen M. variolosus y las especies
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6 y 15 de Chalcidoidea, cuya relación a este 
hospedero debe ser más investigada antes de 
pronunciarse sobre ella.

La mayoría de las especies importantes son 
fitófagas, salvo el predador mencionado y los 
dos calcidoídeos parásitos.

La incidencia de las 45 restantes especies es 
mínima pudiendo mencionarse por sus mayo­
res capturas a Eurylomata pie tur ata, Eurymetopum 
penal, Neurhizobms sanguinolentas. Archistratyomis 
sp., Lepidoptera sp. 2 y Formicidae sp. 1, todas 
ellas generalistas, excepto el estratiómido cuyas 
larvas se desarrollan en el tallo descompuesto 
de la planta, y la especie 2 de lepidóptero. Los 
elementos que tienen colectas mínimas pueden 
estar presentes en otras plantas o aparecen sólo 
en ésta, pero su bajo número impide efectuar 
cualquier consideración.

Otro hecho interesante es la escasa diversi­
dad de himenópteros parásitos presentes en 
este hospedero (sólo 7 especies).

Los activogramas de las especies importantes 
(Fig. 13) revelan una prolongada permanencia 
de las poblaciones en la secuencia anual, lo cual 
debe ser motivado por la estabilidad del medio 
que representa la infrutescencia, la cual persiste 
más de un año en pie. Esta misma situación 
debe explicar que no se produzcan, en la mayo­
ría de los casos, fuertes variaciones de capturas 
entre octubre 85-86, como ocurre en otros hos­
pederos.

Otra implicancia de este hecho puede ser el 
elevado número de especies exclusivas, las cua­
les habrían tenido oportunidad de acomodarse 
a este hospedero a causa de su estabilidad, pres­
cindiendo de las oscilaciones climáticas que li­
mitarían el fenómeno en otras plantas de la 
región mediterránea del país.

Los máximos de capturas, que permiten cali­
ficar la estacionalidad de las especies, son varia­
bles: Lepismatidae sp., Gryllidae sp. y M. vario- 
losus aparecen como otoñales; Blattodea sp. yC. 
denticollis como estivales y Loberus sp. 2, dentro 
de su estabilidad, las dos especies de Melanopht- 
halma y las dos especies de calcidoídeos, como 
primaverales.

Si se considera la fenología de la planta, se 
observa que las mayores frecuencias de las espe­
cies de Melanophthalma están asociadas a la for­
mación de las infrutescencias del año, probable­
mente por la mayor disponibilidad de hongos 
derivada del término de la floración. Posible­

mente por desaparecer este recurso alimenticio 
los latrídidos tienden a cambiarse de hospedero 
en el mes de diciembre, desapareciendo tem po­
ralmente de P. chilensis; Loberus sp. 2 desplaza 
parte de sus poblaciones hacia las infrutescen­
cias nuevas en octubre-noviembre, movidas 
probablemente por los mismos motivos que las 
especies de Melanophthalma, pero por ser espe­
cie exclusiva regresa a las infrutescencias anti­
guas en diciembre, manteniendo su perm anen­
cia en la planta. Los Pentarthrum se vierten hacia 
las infrutescencias recientes iniciando su coloni­
zación, alcanzando en las primeras etapas de 
este proceso (octubre-noviembre), proporcio­
nalmente mayores concentraciones en ellas.

Este tipo de desplazamiento no se observa en 
los microhimenópteros que tienen sus máximas 
en septiembre y octubre, los cuales están siem­
pre en relación a las infrutescencias viejas con 
grandes poblaciones de fitófagos y otros sus­
ceptibles de su ataque.

CONCLUSIONES
— Tres grupos de insectos predominan en la 

fauna de follaje de la estepa: los coleópteros 
son los más importantes por su abundancia y 
diversidad; les siguen en abundancia los he- 
mípteros y en diversidad los himenópteros.

— La mayor abundancia y diversidad de insec­
tos se logra en primavera (septiem bre- 
noviembre), siguiendo el mayor desarrollo 
del follaje y floración del matorral.

— A pesar de las condiciones de sequía que 
imperaron durante el período de estudio se 
obtuvo valores importantes de diversidad. 
Parece ser que esta situación climática habría 
afectado principalmente la abundancia de 
individuos, lo cual se confirma al comparar el 
muestreo de octubre 1985, en período de 
sequía, con octubre 1986, que estaba favore­
cido por precipitaciones previas.

— La similitud entomofaunística entre los 9 
hospederos considerados parece estar in­
fluenciada, en parte importante, por las ca­
racterísticas del follaje, pudiendo reconocer­
se 3 grupos de plantas: deciduas de verano, 
con follaje seco persistente en verano v siem­
pre verdes; los dos primeros más afines entre 
sí que con el tercero.
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— La escasa similitud de la entomofauna de 
Puya chilmsis con las demás plantas de la este­
pa puede estar determinada por el sustrato 
muestreado, la infrutescencia, ambiente di­
ferente al follaje considerado en las otras.

— La gran persistencia, uniformidad y riqueza 
en recursos alimenticios de la infrutescencia 
de Puya chilensis determinan un ambiente es­
table y adecuado, el cual habría favorecido la 
especialización de varios insectos que se pue­
den calificar de exclusivos o casi exclusivos, 
por su gran constancia y dominancia en este 
hospedero.

— La baja similitud de la entomofauna de Schi- 
nus latifolius con el resto de los elementos de 
la estepa se explicaría por la presencia de 
sustancias tóxicas, propias de las Anacardiá- 
ceas; sólo algunos insectos que salvan esta 
barrera se especializan en esta planta.

— La mayor parte de los insectos de la estepa 
son generalistas, observándose, en varios ca­
sos, una asociación con el desarrollo del fo­
llaje o el período de floración de las plantas.

— El incremento de la abundancia o la apari­
ción de una especie fitófaga puede o no tener 
relación con la fenología de la planta hospe­
dera según el recurso de ésta que explote: si 
hay dependencia del follaje o de la flor la 
relación es positiva; si se utiliza la madera, 
indiferente.

— Desde el punto de vista de la repartición 
temporal los insectos se muestran estaciona­
les, destacándose especies invernales, prima­
verales y estivales.
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Figura 6. Activogramas de especies principales de Heliotro- 
piumslenophyllum. Au = ausente; P = pleno(a); S = seco. X = 
1-3 ejemplares; Y = el resto de las plantas muestreadas.
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Figura 7. Activogramas de especies principales de Schinus 
lalifolius.



118 Acta Ent. Chilena 15, 1989

C i c t y o p h a r i d a e  s p .  ' N ^ l ? )

-10 

•0 \  

-10

I s c h y r o p a l p u s  c u r t í s i  (Nc4 0 )

A c a r t h o s c e l  i d e s  l e £ u i r . i n a r í u 9 ( N*9 8 )

Anobiidae s p .2 (N=12)

r
o%

tío
Anobiidae sp .12 ÍN=10)

flo ración

Figura 9. Activogramas de especies principales de Fuchsia 
lycioides. Ai = aislada; Au = ausente; B = brote; E = escaso; 
P = pleno(a).
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Figura 8. Activogramas de especies principales de Srnna 
coquimbensis.
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Figura 10. Aclivogramas de especies principales de Adamia 
micTophylla. Ai = aislada; B = brote; E = escaso (algunos 
individuos con bastante follaje en enero); P = pleno.
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Figura 11. Aclivogramas de especies principales de Baccha- 
ris cóncava. Ai = aislada; Au = ausente; E = escaso; P = 
pleno(a).
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Figura 12. Activogratnas de especies principales de Bahía 
ambrosiouUs. Ai = aislada; Au = ausente; B = brote; E = 
escaso; P = pleno(a); S = seco.
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Figura 13. Aclivogramas de especies principales de Puya 
chiUnsis. Ai = aislada; Au = ausente; IA = infrutescencia 
antigua; IN = infrutescencia nueva.


